Buenas tardes
Sra. Rectora Magnífica; miembros del Equipo de Gobierno y demás autoridades académicas; queridos compañeros y compañeras; familiares y amigos.

El poeta inglés John Edward Masefield escribió que “hay pocas cosas terrenas más hermosas que la universidad: un lugar donde los que odian la ignorancia pueden luchar por el conocimiento, y donde quienes perciben la verdad pueden luchar para que otros la vean”. Ser profesor universitario conlleva una gran responsabilidad. Por ello, mi primer agradecimiento va dirigido a la Universidad de Granada, por la confianza depositada en mí para convertir una vocación en esta bella profesión, y en particular a la Unidad de Calidad, Innovación y Prospectiva por este reconocimiento. 
Igualmente quisiera dar las gracias a mi familia, por su apoyo incondicional, y a todos los miembros del Departamento de Análisis Geográfico Regional y Geografía Física, porque de ellos he aprendido, y con ellos comparto la pasión por la enseñanza geográfica.

Este premio es para mis alumnos y alumnas de las 28 asignaturas que he impartido desde el curso académico 2002-2003, tanto en las extintas licenciaturas y diplomaturas (Geografía, Historia, Filología Árabe y Turismo), como en los actuales grados en Arqueología, Biología, Historia y, especialmente, Geografía y Gestión del Territorio. 
Son mayoría los estudiantes que año tras año me demuestran que esta profesión merece la pena; yo solo espero haber contribuido a dotarlos de las capacidades fundamentales para conocer e interpretar los elementos que intervienen en el territorio en clave integral y articuladora, y para comprender la interrelación entre los lugares y entre los diversos procesos sociales, económicos y ambientales que se producen en el espacio, desde enfoques holísticos, multiescalares, diacrónicos y sincrónicos.

A día de hoy puedo afirmar que la docencia y la relación con los estudiantes son los dos aspectos académicos que me producen mayor satisfacción laboral. En este sentido, quisiera destacar la excursión geográfica como recurso didáctico excepcional para que los estudiantes conozcan su territorio, valoren el paisaje y comprendan las complejas relaciones existentes entre la sociedad y su medio. Y también, como no, para potenciar su participación activa en los distintos trabajos de campo y fortalecer las relaciones vivenciales; Desde el Estrecho de Gibraltar, hasta Cantabria, pasando por Sierra Nevada, la costa de Granada, el Torcal de Antequera o la Serranía de Ronda, son muchas y muy gratificantes las experiencias vividas y compartidas.
A pesar de la burocratización y las políticas de austeridad aplicadas al sistema educativo español, la enseñanza de la Geografía goza de una buena salud en la Universidad de Granada, en la que cumplirá 50 años en 2020. Desgraciadamente, no corre la misma suerte en otras universidades de nuestro país, donde el descenso generalizado del volumen de estudiantes ha llevado aparejado el cierre de facto del Grado. En consecuencia, me veo en la obligación de compartir la siguiente reflexión:

El modelo universitario español de enseñanza de la Geografía se encuentra, desde hace unos años, en una situación de incertidumbre paralela al contexto socioeconómico. El incremento del desempleo cualificado vinculado a la ordenación del territorio ha puesto en entredicho la eficiencia del modelo actual para alcanzar los objetivos de empleabilidad que el EEES proponía. Por ello resulta más necesario que nunca resaltar las competencias transversales orientadas a la empleabilidad, que son inherentes a las enseñanzas de las Humanidades en general, y de la Geografía en particular. Pero las Humanidades no solo son empleables, sino fundamentales. Aportan flexibilidad mental, apertura intelectual, capacidad de aprender y curiosidad para afrontar los grandes desafíos de un nuevo milenio caracterizado por la desorientación en un mundo globalizado. De ahí que la Geografía se convierta en un faro ante el desarraigo, en una brújula para comprender y tratar de mejorar nuestro mundo. 
Como suele decirse, Geografía es elevar el sentido común a Ciencia. Ya no cabe preguntarse ¿para qué sirve la Geografía? Una nueva perspectiva sobre esta ciencia del territorio está tomando asiento en la sociedad: la perspectiva global, integradora, sintética y relacional de la planificación y gestión responsable y sostenible de los recursos de los que disponemos, especialmente en un periodo de crisis social y ambiental como el actual en el que nuestro país ha de enfrentarse a grandes problemas territoriales como: 

· El Cambio Climático y la pérdida de biodiversidad.
· La sequía recurrente y el uso insostenible del agua.
· La despoblación y marginación del medio rural.
· La crisis migratoria del Mediterráneo.
· O el repliegue identitario de la nación y el agotamiento de las instituciones, cuestión esta última que requiere de una reorganización profunda del modelo territorial. 
No me canso de recordar a mis estudiantes que es mucho lo que los geógrafos sabemos, queremos y podemos hacer en y por el territorio. Nuestra utilidad social y nuestra capacidad para resolver problemas hace que estemos muy presentes en la gestión y en la toma de decisiones que afectan al territorio, ya sea a través de la gobernanza y la geopolítica; de las estrategias de geolocalización y el uso de los Sistemas de Información Geográfica; o de la planificación ambiental o urbana. Pero aun se puede y debe dar más oportunidades a nuestros egresados para que demuestren que son profesionales formados, críticos y comprometidos ¿Para cuando la instauración de un cuerpo nacional de inspectores geógrafos que vele por el cumplimiento de la ordenación territorial?
Más allá de las salidas profesionales, la Geografía, ante todo, despierta la conciencia de la propia contribución personal a la mejora de nuestra sociedad. 
Todo eso es lo que trato de inculcar a mis estudiantes. 
Muchas gracias. 
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